
Después de nuestra visita a Casa Hogar Santa Inés en la Ciudad de México, el Director de 
Programas Internacionales de Children Incorporated, Luis Bourdet y yo nos dirigimos a San 
Miguel de Allende para reunirnos con la Hermana Isabel, nuestra coordinadora de voluntarios 
en Hogar Santa Julia. 
 
Recordando a Santa Julia 
 
Tenía buenos recuerdos de Santa Julia de mi visita seis años antes: los hermosos terrenos de la 
casa, con sus jardines bien mantenidos y murales de colores brillantes, se destacaron para mí 
como un lugar maravilloso para que crezcan las niñas pobres. , lejos de las duras condiciones en 
las que vivían antes. 
 
En Santa Julia, cada niña está en el hogar porque los servicios sociales en México han 
considerado que su vida hogareña no es apta y, de hecho, una vez que los niños están inscritos 
en el hogar, están allí hasta que tienen 18 años y pueden determinar por como adultos si 
quieren volver a tener contacto con sus familias. Cuando son sacados de sus hogares, la 
situación suele ser tan terrible que los padres no saben adónde están llevando a sus hijos para 
protegerlos. 
 
Conociendo de nuevo el hogar 
 
Cuando llegamos a Santa Julia, nos reciben Lily, quien es la directora de desarrollo del hogar, y 
la hermana Isabel. Fue genial conocer a Lily por primera vez; ella es enérgica y entusiasta sobre 
el programa de Children Incorporated. Fue igualmente maravilloso ver de nuevo a la Hermana 
Isabel, quien había asumido su papel de jefa del hogar desde la última vez que la vimos, 
ocupada corriendo de un lado a otro con muchas tareas diarias de las que ocuparse. 
Comenzamos la mañana con un recorrido por las instalaciones, y Lily nos cuenta cómo han sido 
los últimos años para ellos. Durante el encierro de COVID-19, los niños se quedaron en Santa 
Julia y no asistieron a la escuela y aprendieron virtualmente durante casi dos años. Durante ese 
tiempo, el personal trabajó arduamente para involucrar creativamente a las niñas en 
actividades que incluían clases de arte e inglés en línea. Las chicas tomaron lecciones de 
natación durante el verano de 2021 y mostraron obras de arte que crearon en un restaurante 
local. También participaron en un Christmas Bizarre donde vendieron pequeñas artesanías que 
hicieron a mano. 
 
Incluyendo a la familia en el presente y el futuro 
 
Incluso a través de todos los desafíos de la pandemia, el personal de Santa Julia siempre se 
mantuvo y se centró en sus objetivos para los niños allí: aprender buenos hábitos y valores, 
especialmente el respeto mutuo, lograr la coherencia con su educación y lograr una educación 
integral. desarrollo a través de la actividad física y una nutrición adecuada. 
 
Más allá de todo esto, Lily explicó que las niñas también reciben servicios médicos, dentales, 
psicológicos y oftalmológicos durante todo el año. Además, Santa Julia logró ampliar sus 



programas en 2021 y comenzó a incluir a los hermanos de las jóvenes durante su proceso de 
admisión. Lily expresó que a lo largo de los años, el personal de Santa Julia notó que tenían 
varios casos en los que las niñas que fueron separadas de su hogar no solo tenían dificultades 
para adaptarse, sino que también estaban angustiadas porque ya no estaban con sus hermanos 
y se sentían solas y abandonado. 
 
Para mitigar este problema, Santa Julia comenzó a ofrecer alojamiento temporal para 
hermanos durante el período de ajuste, durante el cual los hermanos y hermanas pueden 
permanecer juntos hasta que los niños puedan ser reubicados y puedan continuar teniendo 
contacto regular entre ellos. 
 
Un lugar realmente increíble 
 
Antes de salir de la casa por el día, tuvimos la oportunidad de reunirnos con algunas de las 
chicas, ¡algunas de las cuales recuerdo de hace seis años! Todos se veían tan saludables y 
felices, sentados muy juntos en los sofás de la oficina de la Hermana Isabel, obviamente unidos 
por su tiempo en el hogar. Les mostré fotos antiguas de ellos mismos en mi teléfono, pero me 
abstuve de tomar fotos nuevas a pedido de Lily. Debido a la delicadeza de sus situaciones, ella 
prefirió que ayudáramos a mantener el anonimato de las niñas, y lo entendí completamente 
después de escuchar más sobre lo mucho que Santa Julia está trabajando para brindarles a 
estas niñas y a sus hermanos un lugar seguro para crecer. . 
 
Por ahora, tengo los recuerdos de ellos en mi mente de nuestra visita y sé que están sanos y 
salvos entre personas verdaderamente increíbles en un Hogar verdaderamente increíble. 
 
*** 
 
¿Cómo apadrino a un niño en México? 
 
Puede patrocinar a un niño en México de una de estas tres maneras: llame a nuestra oficina al 
1-800-538-5381 y hable con uno de los miembros de nuestro personal; envíenos un correo 
electrónico a sponsorship@children-inc.org; o ingrese en línea a nuestro portal de patrocinio, 
cree una cuenta y busque un niño en México que esté disponible para patrocinio. 


